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generales datose ideas queya han sido publicados, hayen él matizaciones y apuntes de gran interés.
Come, ejemplo, la observación de que La debilidad del catalán en el siglo XVIII es básicamente
política —pero nes social— (p. 85). Algunas interpretacie>nes se>n también discutibles —creo que
se atribuye una impeirtancia excesivacomomovimiento vertebrado y con consecuencias al llamadts
xa;-onisme del siglo XIX (p. 188)—, lógicamente más cuanto más contemporánea es la situación
que se describe. En este sentido, el texto ofrece afirmaciones para la polémica, come, que hoy el
catalán puede cesnsiderarse la primera lengua de Catalunya (p. 199), o que la dinámica histórica
parece conducir hoy al fesrtalecimieíito delcatalán en Valencia (p. 202).

El último trabajo, !..o anita/de la llengua. Algunespropo.sie.ions 50l,re el ca/alá coma llengua
«unitária ¡u/za» per ala poesía (pp. 2(17-216), dc Marie-Claire Zimmermann. es tal vez el qtíe
ofrece más dificultades de interpretación. La autesra trata de mostrar hasta qué punto existe una
tradición poéticacatalana glesbal, que se funda en la percepción de unapoeticidad y unos referentes
comunes fundadess y exigidos por un espacio lingilístico c’,mún. El trabajo, original e innovador,
ofrece una gran riqueza de sugerencias que la obligada brevedad del texto, lamentablemente,
impide desarrollar.

Enel prólogodel volumen Antoni M. Badia i Margaritcuenlaque la redacción del libro surgió,
en el marce) del Segon Cesngrés, de la voluntad de messtrar hasta la evidencia algo que es palmaries
paril la mayoría de las personas cultas: la unidad de la lengua catalana (éste debeser el motivo del
titulo, tal vez más propio de un organismoadministrativo quede un volumen filológico). De hecho
—y por esta razón—, después de leer el Llibre blanc.’ el lecttsr ptíede seguir dudando sobre la
necesidad de un proyecto así. En cualquier caso, el libro, al margen del na,tivo cuestionable que
It> originó, constituye en conjuntes unaexcelente introducción a la filología catalana, y esto ya hace
que su publicación deba considerarse bienvenida.

jtsitr,i Gtsiiiwx

E/alba de A Sol Post (A Sol Post. Estudis de Llcngua i Literatura Catalanes, 1,
Alcoi, Marfil, 1990, «Universitas», 1).

A principios de 1991 vio la luz el primer número de la colección «Universitas», con lo que la
editorial Marfil edicada, hasta el momento, casi exclusivamente a la publicación de libros de
texto—, quiere ofrecer al público universitario trabajos de alta especialización. Se inicia la
coleccióo con el primernúmero de la miscelánea ASol Post. Lstudis de Llertgua ¿Literatura , 1
al cuidado de los profesores de la Universitat d’Alacant, V. Martines, J. Martines y J. Ponsoda, y
con el asesoramiento de los, asimismo, profesores de la misma institución, R. Alemany —temas
medievales— y, J. Ceslomina—temas de lingtiística—. Nopodía tenermejorcesmienzo la presente
intelativa, ya que el cesntenido y la forma de este veslumen iniciático no defraudarán en nada al
lector. Con un «presentador» (le lujes, el profesor Antoni Mt Badia i Margaril, se abre este primer
volumen que cesntiene un total de dieciséisarticuleis. La mayoría de éstos proceden de profesesres
de la prespia Universidad de Alicante, aunque también los hayde autoresde otras universidades del
ámbito territorial de la lengua catalana y del extranjero.

(?omes hemos diche,, la editesrial, con esta colección, pretende convertirse en vehículo de
difusión de la tarea de investigadores. En el caso concretoque nos ocupa y en posteriores entregas
de la miscelánea A Sol Post. Estudis deLlengua ¡Literatura, encontraremos las últimas investi-
gaciones de filólogos y especialistas del catalán abordandes temas de lingtiística, literatura y sus
respectivas didácticas.

Así, pites, en esteprimernúmero podenioseneontrardesde artículosdedicadosa la antroponimia
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hasta estros de dialectolesgia, lexicografía, edición y comentario de textos, historia de la lengua y
literatura catalanas, pasande> por le>s que se adentran en la historia de las ideologías o en las
relaciones entre literatura y se,ciedad. Nofalta tampesce> alguno dedicado a la fonética histórica y
a la historia de la lingoistica.

Entre la diversidad temática, que, a la postre, no hace más que enriquecerel productofinal, des-
taca un amplie> grupo de artículosdedicadess a la historia de la literatura catalana de la Edad Media.

MA J. Rubiera, en «Una fórmula elocutiva en la lírica tradicional romámica». 1. Una altra
possible Msa’-tja occitana» sigue profundizande> en el análisis de la poesíaprevenzal apartir de los
presupuestos teóricos de M. Parry y A. Lord sobre las formulaic dictions, y, basándose en la
metodología dci. T. Monroe, encuentraen la mencionada poesía fórmulas elocutivas comunes a
las jarchas andalusíes.

R. Brurumer aporta una breve «Notasobre el sistema celestial de Ramón Llulí», y en la que
aclara que cl beate, mallorquín dividía en nueve lasesferas celestiales—y no en siete como era de
esperar per la lectura de los tratados de Aristóteles— debido a la posible influencia de textos
esrientales, especialmente del filósofo Avicena.

Francese Fiximenis es doblemente protagonista, ya que encontrame,s dos articuiess eíue analizan
eliferentes aspectos dedos obras suyas. Primero R. Alemany, en «Aspectes religitssos i étices-me>rals
ele la vida femenina del segle XIV, a través de Lo Libre de les dones de Francese Eiximenis», efrece
un detallade, análisis de la e,bra desde la ópticaanunciada en el titule> y cesneluye que los suaves toques
de modernidad que se desprenden de algunas páginas del franciscano, en le> concerniente al
tratamiento de las mujeres, no es más que el restíltado de un claro intento de difundir la doctrina
tradicional entre unaburguesía ciudadana que, de t>tra suerte, se mostraría refractaria al mensaje. En
segundo lugar, Mt de P. Janer y G. Ensenyat realizan una «Apruximacióa la figura del mercader
mallorqui en tres exemples de E. E.», de donde sc desprende una defensa de este persesnaje,
cntendiénde,les comts expenente del procesode presgreso y de creación de riqueza, que evidencia su
particular concepción burguesa de la sociedad tardomedieval, por la cual apuesta decididamente.

L’espai minvant. Lleure sebre l’espai i la narració en la literatura medieval, de V. Martines, nos
invita a reflexionar sobre la importanciade la narración, espacie’, tiempo y diálogo, como vértices
de un triángulo que debemos tener en cuenta a la hesra de analizar la cesnstrucciún de los textos, y
a lts que el autor ct,nfiere la condición de «terceros» en el desarresllt, de los ace,ntecimientos que
forjan la obra literaria.

Por úitime,, dos artículos centran su punto dc interés en diferentes aspectos de la épe>ca
tardoinedieval. 1. Castelts-Cambrany analiza «Laspecte pragniátie de la poesia tardomedieval
catalana» y reflexiona sobre la renovación que los cuatro poetas premarqttianos —Gilabert de
Pr¿sixita, Andreu Febrer, Melcior de Gualbes, Jesrd i de Sant ]esrdi— imprimen en sus poesías,
partiendo de un análisis de sus respectivos co~wís peéticos desde posicie>namienttss sem iótices. Li.
Martín. en «Notes sobre dos contes medievals catalans», analiza dos de las —en elenominaci~t1 de
R. Aramon i Serra— “Novel—letes Exemplarss’. Amie e Meli.s y Lo Filí del Senescal cl’ Egipte, y
las insería en tín corpus común propio de las literaturas occidentales, pero deja constancia de la
posible intiucocia de la tradición oriental en estos relatos.

Por ie~ que respecta a los articu los de temática Ii ngúística, E. Blasco apesrta <‘Una nota sobre el
catalá i cspanyol acnagar (entorn dc la importánciade la dialectologia románica per a la histéria
del catalá)”, en laque matiza las afirmaciones dci. Corominesy las de los neogramáticosyapuesta
por lascorrientes teóricasde los Wúnter undSae.líen y la dialectología aplicada a la diacronia para
discernir la prescedencia de determinados vocablos; en este case ce,ncreto centra el estudie> en el
término «amagar».

Mt A. Canoedita y ce>menta «Un textde 161 7sobreAlacant» y resalta la importanciaqueposee
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este documento ya que nos aporta informaciones soc’oeconómicas, lingáisticas, y más específi-
camente, sociolingúisticas del Alicante del siglo XVIII. La autora destaca el hecho de que,
tratándose de un texto de una época de retroceso lingúistico de la lengua catalana en todos los
ambitos y más en el administrativo, ésta se use aquí dc una forma normal.

“L’evolució del sistema palatalcatalá: una interpretaeiós’, es la aportaciónde E. Casanova, En
ella defiende que la bifurcaciónde less sistemas palatales delcatalán —el del dialecto oriental y cl
del occidental—se produce, en unos determinados grupos, ya en el siglo X en el seno de la propia
lengua-, el resto del paradigmasigue las tendencias de las lenguas romanícas.

J. Colomina olrece una completísinia y actual izada «Bibliografía de dialectología catalana»
que, sin pretender ser exhaustiva —como dice el propio autor—, facilitará el acercamiento y/o
profundización en el estudio de este campo de la lingúistica, tan de moda en estos últimos años.

M. de Epalza, en «Diminutius amb flexió interna árab en cognoms catalans: «curto, «cureyet»
(Concentaina, 1515)», defiende quela base de este apellido podría ser un denominativo o nombre
descriptivo de una característica física, Esto, de ser así, evidenciaría la influencia catalana en las
comunidades más intensamente árabo-parlantes de la montaña valenciana.

A. Rafanelí, en «La llengua auctóctona en cís escrits del cononge Roe Chabás», ademásde
estudiar las características intrínsecas y extrínsecas de la lengua de este erudites valenciano de
finalesdel XIX y principios del XX, reivindicapara él ttn lugar más privilegiado en la nómina de
estudie,sess de la histesria de la lengua catalana, ya que, pese a ser uno de los exponentes más
brillantes de un siglo XIX valenciane,, ha side,, por lo general, injustamente soslayado.

Ph. ID. Rasico aporta «El capbreu de lalou dc l’arxiprevere de la Seo dUrgelí (s. Xl): edició
ce>mentari lingtiistic>s, en donde realiza un exhaustivoanálisis lingáistico, léxices y de la toponimia

y antre>pe~nimia del texto que le permite datarles a mediadeis del siglo Xl.
Por último, J. Solá, en «Les idees lingáistiques als territesris catalans duraní el segle XIX», nos

adelanta algunas conclusiones del ambicioso proyecto que lleva a cabo conjuntamente con P.
Marcet, ene1 que se estudian las ideas lingúisticas en tt.,do el dominio de la lengua catalana desde
1775 al 900, a partir de unarecogidaexhaustiva de documentaciónen textos de temática lingoistica
dentro del mareo cronológico señalado.

Para terminar, y tras estas notas sumarias, nos gustaría resaltar la importancia de la aparición
de esta miscelánea, que, desde la joven Universidad de Alicante, y más en concretts, desde su
Departamento de Filología Catalana, se presenta como el primer intento serio, estable y con
proyecci~n de futuro de la divulgación del quehacer cotidiano de los investigadores de la propia
universidad y de todos aquellosqtse, desde sus centrosde trabajo, centran sus estudios en cualquier
aspecto de la lengua y literatura catalanas.
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GRADÍN, Pilar: La canción de mujer en la lírica medieval, Universidade de
Santiago de Compostela, Servicio de publicacións e intercambio científico,
1990, 282 pp.

En un mundo—el de la investigación—en el quese tiendea la especialización, parece que poco
a poco se van tmponiendo, curiosamente, las obras de conjunto. El mínimo detalle desarroilade>
hasta la saciedad ha tocado teche>; resta, pues, abarcarless te>de>s para tener una visión global y
exhaustiva de la realidad. Este es el caso que nos ocupa. Estábamos acostumbrados a leer
interpretaciones de Quevedo o Góngora, a analizar la poesía de Garcilaso, a realizar unasegunda


